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ED1CI0JN ILUSTRADATOMO V.-JNUM. 9.

en toda España,

UMARIO-—María Castaña, por Teodosio V. Torres.—
Hócelos al lápiz rojo, La moda y la razón, por Emilia
Tardo Razan ¡Te amo! (poesis), por Alejandro Qucrei-
2.aeta.—El estudio de la legislación, (conclusión), por
M. Carril y Campero Un recuerdo, por Ramiro Pérez
de Prado.—Bises de los Juegos llórales que se celebrarán
en la Coruña con motivo de las fiestas de María Pita
Grabado, Claustro de los obispos cu ci monasterio de
Uivas dei Sil —Anuncios

BAHÍA CASTAÑA. O.
Tiénense por muchos los proverbios

)opuiares como hijos de la fantasía de poe-
as ignorados, meteoros que pasan, pero
pie dejan un rastro ineslinguible.

Frases «pie corren de boca en boca,
10 reconocen otro origen, en efecto. La
listona, sin embargo, explica saiisfaelo-
iamenle la procedencia de algunas.*

Es costumbre, siempre que se trata de
Igun hecho ageno al moderno estado so-
ial, decir que es propio de los tiempos de
'daría Cutiana ó Maria Casiano.

Para juzgarla, basta recordar que los
Arzobispos de Santiago, Toledo y Sevilla,
y ios Obispos de Burgos, Salamanca, So-
ria, Píasenciá, Mondoiiedo, Gmdad-Ro—
drigo, Lugo, Badajoz, Avila y Tuy firma-
ron en 1314, una concordia conciliar para
auxiliarse mutuamente contra sus diocesa-
nos; tules estaban las cosas,

Los héroes principales de los terribles
alborotos de Lugo fueron, Vasco Pérez y
María Casluna.

los

Las turbulencias del feudalismo, y so-
bre lodo la_. incesantes luchas del pueblo
con los Obispos- señores, ocasionaron ta—
les desórdenes en Lugo, que hicieron ne-
cesaria la presencia ele Alfonso XI en la
ciudad, donde impuso al prelado la pena
de destierro y redactó la célebre caria que
con tan siniestros colores pinta la socie-
dad gallega.

promedios del siglo XIV7, en Galicia
Estos tiempos son históricamente

(I) Este artículo pertenece á 1« Galería de Gallegas
usires que en breve verá la luz úbüca
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razón sobra
Pero permítame V. que le diga que lo que sobra

es algo de rutina en su conducta de V., y algos de
pereza en su pensamiento. Las modas, señor mió, son
como las peras: hallas de todas clases, y el discreto
escoge. Al lado de la moda descabellada y absurda,
existe otra racional cuyo movimiento pueden seguir
mugeres y hombres, sin dirijirse por eso á Leganés.
Mostraré como..

Es Paris, según general opinión, cuna de la mo-
da, y teatro también de sus extravíos. Allí, se dice,
reina sin, etc., esta caprichosa deidad cuyos decre-
tos, etc., etc., etc. Allí una faiseuse tiene ínfulas de
presidente, con cartera, y un sastre de señoras hono-
res de monarca sin constitución. Allí se derivan todos
los años de los siete colores del espectro solar siete
mil no- reconocidos por la óptica, y cuyos nombres
harán reir á un muerto: colorredingote de Thiers, co-
lor de hojas secas en Fffipto, color de humo dt Londres.
Allí se inventan y fabrican todas las bagatelas que
inundan los comercios de quincalla: gemelos, botones
y alfileres, que son un curso de zoología, sombreros
que son un compendio de botánica, cinturones que
son una lección de numismática. Allí cada escaparate
es un museo, cada alm icen una Exposición, cada
mujer un mostruario. Pues bien, en el mismo Paris
tan novelero y vertiginoso, está colándose muy que-
dito la moda racional, H q<ie ha de dar el cese á la
otra cuando el género humano tenga juicio, que va
larga

BOCETOS AL LÁPIZ ROSA.

LA MODA Y LA RAZÓN

Teodosio V. Torres

En 1380, fué obligada nuestra he-
roína á hacer penitencia de sus servicios;
y en cerregemento e enmenda de males
e mortes, legó sus heredades de Lereira á
la Catedral de Lugo, y se obligó á pagar
durante el resto de su vida mil maravedís
anuales, con protesta de no volver alzar
en rebeldía su robusto brazo.

Tal fué María Castaña r esforzada hija
tle Galicia y digna tocaya de Maria Pita,.
valerosa la una contra el despotismo de
adentro é invicta la otra contra la agresión
de afuera.

Esla era esposa de Martín Cegó y rica
hacendada «leí coto de Lereira.

Las fechorías de Vasco Pérez, queda-
ron olvidadas como otras tantas efeméri-
des por el estilo, pero las de Maria Cas-
taña, dieron vuelta á Galicia, enardecieron
por su origen femenil el entusiasmo popu-
lar, circundaron su nombre de una rara
aureola, y es hoy el dia que este se cita
como síntesis de una época antigua y ca-
lamitosa, contraria a nuestros usos para
los unos y casi mitológica para los otros.

Marta Castaña insurreccionó á los In-
censes contra el Obispo; y en compañía de
sus cuñados, Gonzalo y Alfonso Lego,
penelró en son de guerra en la Catedral,
tras de aquel, que logrando ocultarse, hizo
caer lodo el peligro sobre su mayordomo
Francisco Fernandez muerto á mano aira—
da p-or la feroz, cabec i lia.

No es, objeto de estas líneas, reseñar
los sucesos de Galicia que coinciden con
los tiempos de Maria Castaña. Todos son
de igual índole é inspirados por igual sen-
timiento; testigos las crónicas de Don Lu-
cas de Tuy, de Don Berenguely Don Sue-
ro de Santiago, de Don Juan de Lugo y
de Don Francisco de Orense.

Asi se comprende que el nombre de
Maria Castaña fuese perpetuado en la co-
rona de Castilla, simbolizando una idea de
libertad.

La moda racional es uno de los asuntos de estudio-
mas curiosos que suministra la época presente. Ni el
criterio, ni el moralista, ni el filósofo deben averguu-

Válanos Dios, y qué consorcio!—dirá el que le-
yere el titulo de estos renglones:—ya estoy viendo
como se arañan.—Pasito, señor censor, quien le ha
dicho á V. que el pleito no puede t-ransigirse? Y
cuando sepa que quizás estamos en vísperas de ello?

V. vá á contestarme, como si lo viera, q.ue la
moda es de suyo irracional; que no obedece á reglas
ni principios; que además cuesta muy cara, defecto
grave en los tiempos de prosperidad que alcanzamos.
Añadirá V. que con la moda, se !e han entrado por
las puertas mil necesidades innecesarias; que en U
cola de su hijo de V. se invierten más varas de ge-
nero que en todo el vestuario de su abuela, y que le
trae á V. á casa con ella— con la cola se entiende—-
mil inmundicias callejeras; que por moda ha ido V.
á los toros, que no le divierten, y se ha h^cho V. un
retrato en fotografía, que no le favoieee: que por
moda ha gastado V. botas de punta cuadrada, y des-
pués de punta redonda, y luego de punta cuneiforme,
amoldando á estas configuraciones diversas la estruc-
tura invariable de su pié; que por moda ha comido V.
una cosa fria y grasienta que se llama fuie gras, y
otra cosa corchada y negra que se conoce por trufas,
y las ha puesto en las nubete; que por moda.. . Vamos,
V. no quiere ni pensar en las eosazas que hizo por
moda. Ello es que V. opina que, si la moda basta, la



Emilia Pardo Bazan.

Ya saben Vds. lo desagredable que fué el vía
para la francesa, esclava más que d<> los caprich
de su modista, de su poco meollo: ahora, acuerden
de que la vida entera es un largo viaje.

¿lian entendido Vds, ahora cue.l de estas dos mu
jeres, elegantes ambas, poi q.-e ninguna llevaba co?¡

que no fuese escogida y al bsq, cual de estas do
mujeres, repito, representaba la moda racional?

jandro la del nudo famoso, pero por dicha vuelve en
sí, á tiempo de salvar los frutos del modistil ingenio
entre estas y otras peripecias llegamos al términs
del viaje, que era una ciudad antigua é histórica
cuanto escasa de ómnibus, puesto que ni uno halla
nws en la estación que nos condujese á la fonda. Aqu
de los apuros de mi francesa aprisionadaen sus bota*
y de la cara de envidia con que miraba á la inglesa
que emprendía á bordo de sus holgados zapatos 1
ruta, no sin haber cambiado el cuello y puños arru
gados por otros pulcros y niveos que, como por art
de prestidigitacion, salieron de' próvido bolsillo

Alto aquí, me atajará alguno. ¿Según eso, lo
racional en la muda, es la comodidad y la utilidad 1

Qué egoísmo! Qué prosaísmo! Que falta de sentido
estético! (Y asi por este estilo).

Viajábamos en invierno, no hace al caso por qué
línea, pero en un wagón de ferro-carril, medio de
trasportes bastante común en el resto de España.
Eran nuestros compañeros dos franceses, al parecer
marido y mujer, y una inglesa jovencita escoltada de
un rodrigón anciano. Todos tiritábamos de frió, á
pesar de los caloríferos, y solo la miss conservaba su
cutis de roía, gracias acaso á la . costumbre de los
baños y ¿abluciones en agua fria, y sin acaso al traje
de grueso paño, de un coi te algo parecjdo al del viejo
acompañante. Como languideciese la conversación
por la confusión de lenguas, saca la inglesa del gran
bolsillo un libro no pequeño, y lee sosegadamente,
mientras la francesa trabaja para acomodar su ves-
tido complicado, y sentarse cómodamente, cosa no
muy hacedera dada la red de cintas, lazos y recogi-
dos que la comprimen como las fajas de lino á las
momias.egipcias. Una estación, ¡veinticinco minutos
para comer! Ya la inglesa saltó al anden lista como
una corza, y aun está la francesa, que casi no puede
menearse, recogiendo el tercer orden de pliegues de
su falda para bajarse del coche. Al brincar por fin al
sut-lo, apoyada en su marido, cae sobre los tacones
alilados.de sus botas Luis XV,y recibe una conmo-
ción tal, que palidece. Total diez minutos perdidos,
y entre la prisa y el susto, no probar bocado. Mohíno
ya, la.sube casi en vilo al wagón el consorte. Ya está
dentro la inglesa, que estrae del protector bolsillo un
finísimo pañizuelo blanco, lo tiende sobre los almoha-
dones, y recuesta la cabeza para reposar. En vano
intenta. la francesa imitarla: mientras la mias lle-
va sus hermosos bucles rubios cogidos con senci-
llez en una redecilla, la hija de Paris edificó en su
cabeza un nido de golondrinas embrollado con gracia,
y las horquillas que sirven de puntales, se le hincan
bonitamente en el cráneo: amen de las ballenas del
traje y corsé, que no le dejan tender el cuerpo, y de
los pendientes largos, último modelo, que se le clavan
en las orejas y cuello. En esto pasa un notable punto
de vista, con un torreón derruido: toco en el brazo á
la inglesa para que lo vea, acude esta al bolsillo pro-
videncial, y este le suministra unos soberbios geme-
los, con que todo lo registra exclamando ooh! very-
beautiful! En tanto la francesa, que también tiene
gemelos, pugna por abrir su elegante saquito de cue-
ro de Rusia, que es una maula y nunca está sino
descompuesto: por fin gira la llave en la cerradura,
pero ya el paisaje se marchó corriendo al parecer,
que en realidad nosotros somos los que corremos. A
la francesa le dá, efecto de los esfuerzos y del no
comer, una pequeña congoja, acudimos á desabro-
charla, que si quieres: su traje se cierra á un lado
por la espalda,'de un modo novísimo, que la modista
le aseguró tenia caclwt, y el cachet es, en efecto, un
sello de seguíidad, porque no hay manera de aflojar
íi aquella pobre señora: su marido se dispone ya, con
ón cortaplumitas, á resolver la cuestión como Ale-

zarse de parar mientes en él. La moda racional re-
presenta la simplificación y arreglo de esta nuestra
complicada existencia,y hombres como Herbert Spen-
cer,en obras como Ttie social science, no se desdeñan
de consagrar capítulos á materias intimamente enla-
zadas con la moda racional. Una escena que presen-
cié hará comprender mejor que muchas esplicaciones,
lo que va de moda á moda.

¿TE AMO?
¿Qué si te amo? No sé, no lo pregunta

Cuaudo mi labio tímido se calla;
Dejaque alegre el corazón despierte,
Disipando las sombras de mi alma.

Deja espirar los últimos recuerdos
Que por mi mente pálidos resbala,
Deja morir los últimos acentos
Que á mi pesar en confusión batallan,

¿Qué si te amo? No sé, cuando era joven
Am.é á una virgen inocente y casta,
Amé como las flores al rocío,
Trémulo de pudor y de esperanza.

Entre las sombras adoré su imagen,
Velé su sueño en la nocturna calma,

)

No, no señor, esto no es egoísmo; no, no es c"ult<
al bienestar material, ni menos utilitarismo grosero.
Es lo contrario. El egoísmo en nuestro siglo es hiic
de las exigencias devoradoras d« la esterioridad, y lt
distinguida sencillez de la moda racional las estirpu
La vida del cuerpo en nuestro siglo há menester buei
contrapeso de la vida del espíritu: pero para qu;
el espíritu viva, conviene que el cuerpo no nos dis
traiga, por que nadie admira y joüga una obra «'<
arte mientras le oprimen las botas, ni madura ui
grave pensamiento si ha de atender á rió alterar i.
simetría del chaleco. Es indispensable que de la m<>
da racional brote una ciencia del ropaje y del mué
Maje, cuyos preceptos tiendan á que cada oiíjé U
responda á su destino y fin. Y la belleza ¿no ganan
con eso? Acaso no entendía de achaque de belleza
Grecia, cuando daba á cada prenda de venir un
construcción adecuada á las circunstancias en qir
habia de usarse, é imprimía á la faja femenina la for
ma de la cadera, que no á la cadera la de la faja
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Si buscas este amor ¡ah! no lo l
Solo quedan cenizas en el alma..
¡Santo amor 1 era un rayo de laaui
¡Murió al brillar el sol de la man
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ú la vida en sus encantos,
:a dicha en sus miradas,
cuul estatua de granito,
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El Heraldo Gallego.

Desde un rincón oculto la mirabpálido rayo de la luna
mi casto beso la enviaba.

tiempo y después las tem¡ estades
i cerebro cen furor bramaban,
en mujer la virgen bella,
io tornaron la esperanza.

Tú acento me estremece y me
Como el sonido vibrador del arp
Si estoy demente, tú eres la leen
Si cuerdo estoy ¡ah! tú eres la v

te amo? No sé, cuando le miro
mi pecho misteriosa llama,

> pi'der á tí me empuja
re en mis v ñas se d.Lta.

Cuando duermo, los sueños de
Alia en mímente con furor batal
Y escucho tus suspiros fatigosos
Que con mi.tiombie confundidos

I



Es el torrente rápido que ronco
EnTe las rocas con furor se arrastra,
El caudaloso rio desbordado
¡La inmensa catarata!

AlEJAXDRO QUEREIZALTA

II ESTUDIO DB LA LEGISLACIÓN

¿Y cómo podría darse cuenta la razón
humana de semejante anomalía, como la
que está pasando con nuestro sistema le-
gislativo? Por masque parle de los códigos
españoles sean monumentos de eterna glo-
ria que honren nuestros abuelos, y que
hoy todavía merezcan nuestro respeto y
asiduo estudio,, como obrasT no como có-
digos:;,Puede, empero, resultar de scme-
jane amalgama como la que se hace con
toili s ellos otra cosa sino un sistema le-
gislar o deíecl. osísimo, que nos coloca al

(Conclusión ).

En contra de esta verdadera doctrina,
podrá objetarse con algunos casos particu-
lares, que, ni tomados de las leyes roma-
nas ni de las canónicas, enseñnn que la
legislación nuestra, tiene mucho de origi-
nal. Contestaré á esta objeción que la
excepción no es en buena lógica otra cosa
mas que la confirmación de la regía gene-
ral. Hemos de lomar las cosas como son,
y no como deseamos que sean, ó como
aparecen miradas a! través de una preocu-
pación absurda. Si la verdad es la realidad
de las cosas, mal podremos alcanzar esta
verdad si nos apartamos de la realidad de
ellas. Nuestro amor propio se resiente
ante los principios consignados en este
articulo; pero nuestro amor propio es I*
luna que se interpone entre la tierra y el
sol, produciendo un eclipse, es decir, entre
nosotros y la razón, produciendo el eclip-
se del sol de la,mrdad. . "'

nivel de los primero*? godos, es decir, de
aquellos llamados bárbaros del Norte, que,
como una nube de fuego, cayeron sobre el
eslenuado imperio romano, apoderándose
á guisa de pirateo, de sus provincias? Desde
el Derecho Romano hasta las sentencias
del Tribunal Supremo de Justicia, hay una
distancia infinita, y todos los llamadas có-
digos que rigieron á nuestros mayores!,
constituyen hoy, en el siglo décimo nono,
nuestra legislación vigente. Pudiéramos de
cir que todas las leyes antiguas tienen-
fuerza civil, y^quO fro la tienen ninguna*:
puesto que las mayores dificultadesSurgidas
en la aplicación denuestras levoseiviles, cs-
trinan en atinar si están ó no están vigentes
dichas leyes. Hay mil prescripciones con-
tradictorias, mil inútiles, y, por consi-
guiente, perjudiciales y desmoralizadoras,
mil repetidas un millón de veces: apare-
ciendo nuestros códigos como un abismo
insondable aun á los menos profanos en f;i
ciencia. Los comentaristas son á menudo
como unos guerrilleros deoficio, ocupados
exelusivamciile en disputas inútiles, los
cuales se arrogan {as atribuciones del Le-
gislador, á la manera que sucedía va con
los antiguos jurisconsultos romanos; tra-
bajando sin ihv^e punto de reposo pan»
llevar la duda á las inteligencias, y arras-
trando h razón por el cieno del escepti-
cismo: las buenas leyes se recomiendan
por sí mismas, y apenas necesitan de glosas
ni comentarios, de igual suerte que las
buenas obras no necesitan grandes prólo-
gos.Mirad, pensad y cotejad aquí unos
tiempos con^otros tiempos; unos pueblos
con otros pueblos,'tiempos y pueblos e.ti
quienes tuvieron vida en dia nuestras leves,
y notareis sus diferentes usos, sus opuestos
genios, su diversa extensión, en lo ípm
atañe al territorio, y diferente clima y sudistinta naturaleza de gobierno: cualidades
todas que, reunidas, deben modificar muy
mucho la razón de las fcyes sociales á í.
manera que modifican el modo de ser loshombres, y, de eonsiguiei le, el mudo de
ser los litados.

La hi-loria del ai te es la historia de h

El Hera ldo Gallego. 75

Tus entreabiertos labios me convidan,
Como al sediento le convida el agua,
Y se cierran tus ojos dulcemente
Y á mi oido murmura: «¡sufre y calla!»

¿Si te amo? Cuando absorto en tu belleza
Pregunto al corazón, responde ¡aman!
Pero este amor, engendro del tormento,
No es el plácido arroyo de la infancia.



La historia de la libertad es la historia
? la Legislación, dice el autor de estas
-satinadas líneas, escritas acaso con mayor
do y entusiasmo que habilidad.

¡Oh hombres! Hoy que pedís la libertad
ara el pensamiento, la libertad para la
¡digion, la libertad parala ciencia, la liber-
al para la enseñanza, la libertad para la
tensa, la libertad para el trabajo, la li-
citad para las artes, la libertad para el
umercio, la libertad pora lodo, debéis dar
erfeeta preferencia entre lodos los eslu-
ios á los legales, pues solo podréis alean-
ar todas las justas libertades con las jus-
.s leyes: siendo evidente, como decia
1¡cerón, que para ser libres somos escla-
os de ellas. El dia en que toda la huma-
idad se aficione al estudio del Derecho,
era un gran dia; será el dia en que abra
i gran puerta del precioso palacio de la
berlad. El gobierno que es mas contrario
la libertad (si es que de gobierno puede

MÜÍicarse), es el despotismo; y por eso el
lespolismo no tiene otras leyes que la
hsurria y caprichosa voluntad do un tira-?
i0:. Muchos os cacarean en estos tiempos
i) palabra libertad, libertad. Pero la ver-
hulera libertad se encuentra en las buenas

r: es; y, no os canséis, mientras no ten-
nis buenas leves sociales, no seréis ver-
.¡duramente libres. Y, no os contentéis
lo con tener un código uniforme y bien

aleñado; es preciso además que lodos, ó
asi todos, esleís instruidos en los princi-
ios generales del Derecho, á fin de que
odais velar por elcumplimienlo de aque-
ios mismos códigos, que la mala fé y el
iteres particular de consuno tañías veces
tropellan.

M. C v a R 1 L Y ( ' A M P E R o

Los primeros genios del mundo, ya lo
hemos dicho, han dado grande importancia
á los estudios legales; y han ligado la Le-
gislación á la causa de la libertad. En
España, donde, como decia el poeta,
somos sus naturales un tesoro escondido
por falla de aplicación, nos limitamos á
hacer un estudio casuístico, rutinario,
mezquino sobre la maleria de que se ocupa
este artículo, y nos parecemos á menudo
á aquellos hombres que nunca han salido
de su país, y que se figuran no hay mas
mundo fuera de él. Por eso está nuestra
patria tan empobrecida al presente, que si
un contemporáneo de Cisneros se levanta-
se de la lumba, volvería á morir sin duda
segunda vez, condolido de ver hasta que
extremo de miseria ha llegado en nuestro
siglo aquella Nación en cuyos dominios no
se ponia el sol; efecto de nuestro criminal
abandono, de nuestra miserable política
y de nuestra vituperable impericia.

Legislación. La Naturaleza camina un dia
y otro dia con magesluoso orden; y por
ello, si los seres inanimados pudiesen dis-
frutar de felicidad, serian felices: este
orden nace de las leyes sapientísimas á
que le sujetó la mano del Creador. Si,
pues, nosotros queremos que la sociedad
civil camine un dia y otro dia á través de
los tiempos y de los acontecimientos, con
un orden magesluoso, á imitación de la
Naturaleza, establezcamos leyes sociales
que regulen este orden, buscando por
ellas el camino de nuestra felicidad tem-
poral. No puede existir un pueblo feliz sin
buenas leyes; no pueden existir buenas
leyes sin conocer la ciencia de donde
arranca, como el árbol de sus raices; y
ninguna profesión, por tanto, es mas útil,
mas noble, mas digna de ocupar la llama
de la inteligencia, que la profesión del in-
dividuo en quien deposita la sociedad su
mejor tesoro, que es el tesoro de la Le-
gislación.

Orense 2G de ¡Marzo de I97G

Queremos ser libres, jy cómo habernos
e serlo sino ponemos los medios? ¿Cómo
iahemos de serlo con la poca afición (pie
icoíesamos al concienzudo estudio del
derecho? Pedir la libertad sin las buenas
eycs sociales, «s pedir la vida y la salud
¡i el vacio, es pedir la felicidad en medio
|#) desierto. ¿En donde se cifra nuestra
cidadera libertad? Solo en el cultivo de la

»erlad, decia elocuentemente Castelar.



En pocas lineaste hablaré déla amistad,
sus consecuencias y conveniencias.

El Heraldo Gallego.
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«No deshonres jamás el nombre de amiao
dándole á quien tiene pocas virtudes ó no cono-
ce ninguna pA MI QUERIDO PARIENTE

DON NICANOR ALVAUADO Y SUAREZ.

Lee esta hoja, querido Nicanor; tan solo le
hablará de la amistad; pero eres niño aua: lejos
del cuidado de tus padres, correrás errante,
supeditado tai vez á.la voluntad de algún ami-
go; entonces es cuando le pido me tengas pre-
sente, y leas esla hoja que te entrego.

Admite pues, una hoja de este libro; en
ella encontrarás los restos que pude recoger de
mi naufragio, cuando dentro de una frágil bar-
quilla y á merced de las olas, me vi perdido en
el mar de las pasiones.

¡Te vas! y quieres llevar de mi un algo,
que me tenga siempre en lu memoria. Solamen-
te en mi pobreza, conservo oculto un libio de
mis recuerdos, que si bien son tristes, encierran
para mí un tesoro, porque siempre que me en-
cuentro en la soledad, lo abro ansioso, y al
leer sus páginas, desahogo mis penas y bendigo
aquellas soledades que al hacerme conocer mis
miserias, y al pensar sobre la ingratitud de los
hombres, me hacen comprender cuau grande
es la bondad de Dios,

Dentro de breves dias serás Bachiller en
Arles: irás luego á una Universidad, para cul-
tivar mas tu espíritu; terminarás, por Un, los
años académicos, y al poseer un titulo que te
declara apto para honrar á tu patria, á tus
padres y á tus amigos, el deslino te llevará á
lejanas tierras; cruzarás los mares, y navegarás
también por el grande Océano, dó la mas ele-
vada sociedad tiene ancladas sus naves, por ese
á quien á muchos les plugo llamar el gran mim-
do; mientras yo, ¡írisle de mí! escondido allá
en un rincón del campo, en una modesta aldea,
íreié cubrirse de nieve mis cabellos, y sólo, con
paso lento, Ireparé por aquellas rocas para
contemplar las grandezas de la Natura, y bus-
caré descanso en medio de los bosques; iré, si,
cuando descubra la nueva aurora de sonriente
mañana, á aspirar el perfumado ambiente de la
brisa que en su carrera veloz roba los plácidos
olores, de aquellos campos íloridos, y azotará
mi roslro, y se alegrará mi alma; pero cuando
llegue á oir el canto de las aves que felices
entonarán himnos armoniosos; yo, ¡ay de mil
lloraré mis miserias, regaré la que vá á ser mi
tumba con lágrimas de crueles desengaños! ..

¿Por qué me pides un recuerdo, si tan pobre
soy, que nadalengo?—— ¡Vas á partir! ¡Vamos á separarnos!—«

«Quien se acompaña con personas culpables,
se pervierte, o á lo menos, hace recaer sobre sí
una parte de la infamia de aquellas .»

\ln amigo nos es necesario siempre; y | he-
mos buscarle, por que solo, le entregar s á
lus siniestras inclinaciones, ó abandonado á tus
propias fuerzas, languidece lu virtud; mientras
que el ejemplo y la aprobación de los amigos

¡Cuál me elevo en mi mismo- i\í ennlcmplarlo.-
y serás feliz.

E! hombre, cuando su vida se estiende ya
algo mas allá de la infancia que está ya dotada
de inteligencia, debe procurar, ante lodo, con-
servar su dignidad; aparecer ante los demás
hombres digno de su estimación; y esto sol.»
se consigue procurando imitar en lodo á aque-
llos cuya fama es de lodos coimeida- y admirad.!
por sus virtudes: aquellos mártires de la ver-
dad, ios bienhechores de la humanidad, intré-
pidos guerreros, defensores de la justicia, sabios
poetas, sabios cientMicosy sabios artistas y otros
miles de ejemplos nos presenta la historia y en
quienes debemos mirarnos, y entonces satisfe-
cho de ti mismo, ropitirás entusiasmado el
sublime verso del Dante

Mas vale andar solo que nial acompañado

Muchas veces sentirás una viva afección por
uno que te maravillen los encantos de su exte-
rior y de sus maneras, que es elocuente su pa-
labra y posee una multiplicidad de conocimien-
tos, pero que al propio tiempo está lleno de
vicios y no cuida en nada de su dignidad de
hombre; entonces, por mas que observes en él
alguno que otro ímpetu generoso, no debes ser
su amigo, y guárdate de familiarizarle con él...

En este caso, no cedas inmediatamente á
los impulsos de esa simpatía; debes retenerle
en los limites de una cortesía, pues el don del
corazón es demasiado apreeiable, y el apresu-
rarle á prodigarlo, seria un aclo criminal.

Pocas palabras son en verdad las que con-
tiene; pero son muchas para el joven que las
comprenda.

No son solos Va padre, lu madre y los her-
manos á quiénes por la naturaleza profesas
exclusivamente esa pasión tan du ce como es U
amistad; lo son también tus maestros; y al en-
contrarte en la sociedad,, te acontecerá que
sientas una viva simpatía por otros, y en espe-
cial por los jóvenes de lu edad, cuyas virtudes
no te son conocidas.
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La amistad es el bello ideal de la fraternidad:
es un acuerdo que existe entre dos almas que
se han hecho necesarias una á olra, que se 1k m
encontrado en la mejor disposición para com-
prenderse y ayudarse, interpretarse noblemente
y escitarsc una á otra á obrar siempre el biett.



Pero no quieras jamás tenerlo á cualquier
precio, pues mas vale no tenerlo, que arrepen-
tirse luego de una mala elección; labrarías lu
desgracia. Esas clases de malos amigos, pero
royo maldad le será difícil conocer, le sh pre-
sentarán vendiéndole finezas que no gustarás
nunca; le saquearán los h--Ssilu>s, tu harán ol-
Mdar les obligaciones, ele ; y así conseguirás
la ¡i lisien de ellos mismos y el desprecio de tus
bemejautes, y concluirás por verte abandonado
«le tus padres y de toda tu familia; y sólo, y sin
mingos, y sin parientes, habrás labrado lu com-
pleta ruina; y las lágrimas, que entonces viertan
las ojos, correrán por tu rostro, mas, ¡ay de t¡!,
legarán el árbol seco que vano tiene vida!

líe aqui la esplicaeton de las pocas palabras
contenidas en esa hoja del libro de mis tristes
recuerdos; y es ¡o único, querido Nicanor, que
puede darle por recuerdo, lu afectísimo pariente

El jurado asi nombrado después de designar los
cargos de Presidente y Secretario, empezará sus
íunciones el mismo dia 21, teniendo presente para
la adjudicación de los premios y accésit el mérito
Jitciuiio relativo de las composiciones sometidas á su
censura, presuponiéndose empero ce que sean inédi-
tas y previam íitecalificadas como digm.s de entrar
en el certamen.

El 21 de Junio ante la junta directiva de este
Liceo v los comisionados de las corporaciones que
hayan contribuido con premio-, se procederá al es-
crutinio de las candidaturas que aparezcan al pie
de las composiciones presentadas, nombrando jura-
dos á los siete individuos queh-iyan obtenido mayor
número devotos. Encaso de empatedecidirá la suerte.

Q U i N I A

Los autores que quieran optar á los premios es-
tablecidos deberán entregar en la Secretaría de esta
Sociedad sus composiciones, antes del 20 próximo
mes de Junio, acompañando á ellas el nombre del
autor en un sobre cerrado con ti lema de la compo-
sición, al pie de la cual designarán siete individuos
de los que van escritos al iia.il de este programa
para hacer la elección de jurados. El pliego que
carezca de estas condiciones no puede entrar en el
Certamen y quedará en esta Secretaría, cerrado, á
disposición de su auter.

C'ra ría

Se adjudicará unaccésit consistente en un diploma,
en cada uno de los temas que no lo tengan especial.

Te itce lia

üjm; un da
dad al aulorde la«mejorpoesía que cante Al trabajo

PlI 1 W ERA

Sl'ST.V
El jurado en el acto de la solemne distribución

de premios tendrá derecho de abrir ademas de los
sobres que (¡ontengan el nombre de los animes de
las composiciones premiadas, loa que lleven escrito
el lema tic las poesías que crea merece ¡oras de los
honores de la publicación.

Quinto. Un pensamiento de plata y esmalte á
la mejor poesía eu verso castellano que conmemore EL
Ai.¿A.ut:vru Constitucional de itfiO e:s laCoul.na.

Eu este premio ofreeido por la redacción del
Telegrama tendrá comoaccesit cincuenta ejemplares
<n una cdLeíuu microscópica de todo lujo lacompo-
>¡i'i>in qutí se aproxime en mérito al que la merezca.

Soto. Loa medalla de plata ofrecida por la

Se adjudicarán siete premios en la siguiente forma
V limero. Una elegante escribanía de plata

ofrecida por la Excmu. Corporación Municipal, al
autor de la mejor poesía en honor de Méndez ¡Nuñez.

Segundo. Un laurel de oro ofrecido por la
Exema. Diputación provincial á la mej >r composición
que celebre Las iuiaínas de Ferinas Pérez o Bou.

Tercero. Una pluma de piula premio propues*
lo poi la redacción de lilAnunciador á la mejor cora»
posición á Galicia que no esceda de trescientos versos,
i-crila en dialecto gallego ó en el idioma patrio.

Cuarto. Otra floteante pluinu de plata por la
reducción del Diario de Avisos á la mejor coinpo-
hicion en verso castellano que cuute Al valor y

bizarría de María Flrmakdez de la CÁmaka y

Pita en el momento en que el alférez inglés asaltó
la muralla que dcfei.di.iu los Coruñeses en 14 de
Mavu de l.r>8ü.

Lu solemne adjudicación de premios tendrá lugar
el dia quefijeu los programas que pura lasfiestas de Ma-
ria Fila publicará laExcma. Corporación Municipal
Lista por orden alfabético de los S ñores desisriiadcs

con arreglo á lo dispuesto cu la base o.d

Ácevedo Ful os, D. Ricardo. —Arcan, D.Javier.— Btnjl.is, ü. GouzjIo.—Castro Arias, D. Joaquín,—.
Coumes-Gay, l). Antonio.—García, l). Dario.—
íleímosilla, D Eduardo.— Iglesia, D. Antonio de
la — Iglesia, D. Francisco M> de !"<— Usada, Don
Benito.—Martelo Pauman, D. Evaii lo.—Muñoz.
13. Loureano M.°— Pardo González, D. Ignacio—Pérez Costales, D. ixamou.— P|á Hluidoti.ro, Don
Buenaventura, —Roveres Martí, D. Ruperto. — lu-v,

EPTIMA
La Sociedad «Bretón de los Herreros» se con.-»

promete á publicar antes de que Lavan trascurrido
odio dias después de lacelebración del certamen, u;¿

álbum con las composiciones premiadas y la.s qué
el jurado determine merecedoras de ese honoi.

UCTAv *

BASES
DE LOS JUEGOS FLORALES.

la duplicarán: y esa verdadera amistad, la
;<¿.lisiad en su sentido mas elevado, la basada
;¿obré una grande estimación, da al alma un
.ligo fuerte, sublime y poético que le hace ele-
varse sobre el fangoso terreno del egoísmo. ¡I)i-
» uoso ¡Kjuel, que encuentra 110verdadero amigo!

Mamiku I'erejí lu í'uádq


